
Tú eres trino y uno, Señor Dios de dioses, tú eres el bien, 

todo el bien, el sumo bien, Señor Dios vivo y verdadero. 

Tú eres amor, caridad; tú eres sabiduría, tú eres 

humildad, tú eres paciencia, tú eres belleza, tú eres 

mansedumbre, tú eres seguridad, tú eres quietud, tú eres 

gozo, tú eres nuestra esperanza y alegría, tú eres 

justicia, tú eres templanza, tú eres toda nuestra riqueza 

a satisfacción. 

Tú eres belleza, tú eres mansedumbre; tú eres protector, 

tú eres custodio y defensor nuestro; tú eres fortaleza, tú 

eres refrigerio. 

Tú eres esperanza 

nuestra, tú eres fe 

nuestra, tú eres 

caridad nuestra, tú 

eres toda dulzura 

nuestra, tú eres vida 

eterna nuestra: 

Grande y admirable 

Señor, Dios 

omnipotente, 

misericordioso 

Salvador.” 

 

 

VIII CENTENARIO DE LA IMPRESIÓN DE LAS 
LLAGAS DE CRISTO EN S. FRANCISCO DE ASÍS 

(1224-2024) 
El viernes 5 de enero de 2024, la Familia Franciscana 

inauguró oficialmente el VIII Centenario de los Estigmas de 

San Francisco, en el santuario del Monte Alverna, con un acto 

titulado “De las llagas, la vida nueva”. 

 

Biografía de S. Francisco por San Buenaventura, 

“Legenda Maior”, Cap. 15, 4: “Al emigrar de este mundo, el 

bienaventurado Francisco tuvo impresas en su cuerpo las 

señales de la pasión de Cristo. Se veían en aquellos dichosos 

miembros unos clavos de su misma carne, fabricados 

maravillosamente por el poder divino y tan connaturales a ella, 

que, si se les presionaba por una parte, al momento sobresalían 

por la otra, como si fueran nervios duros y de una sola pieza. 

Apareció también muy visible en su cuerpo la llaga del costado, 

semejante a la del costado herido del Salvador.  



El aspecto de los clavos era negro, parecido al hierro; más la 

herida del costado era rojiza y formaba, por la contracción de la 

carne, una especie de círculo, presentándose a la vista como una 

rosa bellísima. El resto de su cuerpo, que antes, tanto por la 

enfermedad como por su modo natural de ser, era de color moreno, 

brillaba ahora con una blancura extraordinaria. Los miembros de 

su cuerpo se mostraban al tacto tan blando y flexible, que parecían 

haber vuelto a ser tiernos como los de la infancia. Tan pronto como 

se tuvo noticia del tránsito del bienaventurado Padre y se divulgó 

la fama del milagro de la estigmatización, el pueblo en masa 

acudió en seguida al lugar para ver con sus propios ojos aquel 

portento, que disipara toda duda de sus mentes y colmara de gozo 

sus corazones afectados por el dolor. Muchos ciudadanos de 

Asís fueron admitidos para contemplar y besar las sagradas 

llagas. Uno de ellos llamado Jerónimo, caballero culto y prudente 

además de famoso y célebre, como dudase de estas sagradas 

llagas, siendo incrédulo como Tomás, movió con mucho fervor y 

audacia los clavos y con sus propias manos tocó las manos, los 

pies y el costado del santo en presencia de los hermanos y de otros 

ciudadanos; y resultó que, a medida que iba palpando aquellas 

señales auténticas de las llagas de Cristo, amputaba de su corazón 

y del corazón de todos la más leve herida de duda. Por lo cual 

desde entonces se convirtió, entre otros, en un testigo cualificado 

de esta verdad conocida con tanta certeza, y la confirmó bajo 

juramento poniendo las manos sobre los libros sagrados”. 

Fray León fue el único testigo de los momentos previos a la 
estigmatización de san Francisco. Al final de su vida, el santo 
confió el cuidado de su persona a cuatro de sus más allegados, 
aquellos que le merecían un afecto especial. Uno de ellos fue 
precisamente fray León. Francisco intentó disimular los estigmas, 
pero le fue casi imposible. El suyo fue el primer caso tan 
documentado de un estigmatizado en la historia de la Iglesia, y 

el único caso con fiesta litúrgica propia, -específicamente para la 
Familia Franciscana- otorgada por el Papa Benedicto XI.  

Además de la explicación del prodigio desde la fe y la 
espiritualidad, numerosos científicos afirman que estos hechos 
ocurren sólo en las personas que llevan una vida muy espiritual y 
mística. Su religiosidad, su unión con Cristo y su configuración 
con Él crucificado, le hacen entrar en un profundo éxtasis  capaz 
de somatizar la experiencia espiritual y psíquica. Por esta razón, 
algunos catedráticos indican que es posible que la mente influya 
sobre el organismo al punto de provocarse heridas 
sangrantes correspondientes al objeto de su fervor y de su 
amor, Cristo crucificado.  

El fruto primero de la 
recreación de Francisco sobre el 
monte Alverna, recreación de la 
que los estigmas de Cristo son el 
signo exterior, es esta bella 
oración compuesta por el Santo 
poco después, las “Alabanzas al 
Dios Altísimo”: 

“Tú eres santo, Señor Dios 

único, que haces maravillas. 

Tú eres fuerte, tú eres grande, 

tú eres altísimo, tú eres rey 

omnipotente, tú, Padre santo, 

rey del cielo y de la tierra. 

 


